
tate

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



—1 -
Jon Alejandro Aguado, ex coronel de 

lanceros, «comanditario» de la ópera 
de Paris y banquero. — Doña Isabel 
Golbrán, cantante—«El cisne de Pés- 
saro».
Don Alejandro Aguado nació en Sevilla 

el año 1784. Era hijo de chuela familia», 
y se crió, por tanto, «en buenos pañales», 
lo cual significa que sus padres eran gen- 
ti bien acomodada, con «posibles» o con di- 
nero, que ahí está el toque de las «bon- 
dadess del pañal y de la familia. Tienen 
estas locuciones una moraleja análoga 
a la que se desprende de otra locución, me- 
nos absurda de lo que parece: el hasta clá­
sico «pobre, pero honrado».

Este Sr. Aguado se alistó en las tropas 
de José I cuando los franceses invadieron 
España-—¿ quién se acuerda de los ejércitos 
de la Fe, mandados por S. A. R. el duque 
de Angulema—. Don Alejandro Aguado 
ganó honores y empleos, y cuando las tro- 
pas de Napoleón se retiraban de España, 
era ya coronel de lanceros y ayudante del 
mariscal Soult, conocido también por el 
titulo de duque de Dalmacia.

Caído el Imperio sucesivamente en Fon- 
tainebleau y en Waterloo, instaurados los 

Borbones en Francia, el antedicho duque 
de Dalmacia, que no era un modelo de 
lealtad, quiso que el Sr. Aguado sigulora 
siendo coronel, mas nuestro hombre se ne­
gó a ello, y entonces se dedicó a los nego­
cios.

Se naturalizó, fué banquero y gano mu- 
chos millones, que supo gastar y acrecen- 
tar, y en el ejercicio de esta profesión, tan 
útil en todas las repúblicas, hubo de en- 
tenderse con nuestro Fernando V II (a) «el | 
Deseado». Dicen—o decían malas lenguas 
que el tal D. Alejandro Aguado fué socio 
del «Narizotas» y su agente secreto en Pa­
rís El hecho es que el Rey de las Españas 
y de las Indias, que iban emancipandose 
poco a poco, le nombró banquero de As- 
paña en Paris ; le hizo marqués de las Ma- 
rismas del Guadalquivir y le gratifico con- 
codiéndcle minas y algunas otras cosas 
sustantíficas. .

El año 18'23 negoció en la capital de 
Francia un empréstito español, otro en 

1330 y otro en 1831.
Hombre acaudalado el marqués de las 

Marismas y de gustos refinados, por amor 
a las bellas artes y también al «negocio», 
llegó a ser el principal comanditario del 
teatro de la Opera, de París...

Para la ilación de nuestra historia no 
nos interesa lo que fuera después del ex. 
coronel de lanceros; pero, en fin, sépase 
que Ivry-sur-Seine le eligió alcalde, que 
reunió una hermosa galería de cuadros, 
que murió en Gijón el año 1842 y que dejó 
un capital de 6ú millones de francos lim- 
pilos de polvo y paja. __ _________ _______
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Dona Angela Isabel Colbrán nació en 
Madrid el año 1785. Su padre era maestro 
de la capilla Real, y como la niña mostra- 
ha excelente disposición para el canto, la 
enseñó música y después la proporcionó 
buenos maestros, siendo ,el primero do 
ellos, en el orden cronológico, D. Bran- 
cisco Pareja, al que siguieron dos italianos. 

El.año 1806 «la Colbrán» ya brillaba en 
los mejores teatros de Europa, llegando 
sor cantante buena entre las mejores y fa- 
mosa actriz. Stendlal alabó su VUZ, su arve
y su hermosura.

Anduvo por los escenarios conquistando 
laureles; D. Joaquín Rossini se prendó de 
cu belleza, de su arte y de su honestidad. 
Primero compuso para ella tres operas, a 
saber: «Otelloy, «La donna del lago» y coSe- 
mirámide», y después se casó con ella el 
año 1815...

Aunque ello ni ponga ni quite nada en 
este relato, se ha de decir que bastantes 
años después el matrimonio se separó, | 
que Isabel Colbrán murió mucho antes que 
Rossini y que éste contrajo nuevo matri- 
monio.

Don Joaquín Rossini nació en Italia el. 
Año 1792, y en pocos años trepó a la cima, 
ouspide, pináculo o apogeo de la gloria, 
llegando a ser el más famoso maestro com- 
positor de su tiempo y uno de los mejores 
detodos los tiempos. , :

Corrió de un lado a otro, siempre con 
justicia aclamado y festejado, labrándose 
su fortuna, y de él se dijo que, como Na­
poleón, era el único hombre del que se 
hablaba a la misma hora en todo el mun­
do civilizado. El Gobierno de Carlos X, 
señalándole un sueldo muy decentito, le 
hizo establecerse en la capital de Francia.

Llegó julio de 1930; estalló en París la 
revolución que destronó á les borbones; 
Lafallette presentó a Luis Ielipe de Or- 
Jeans, hijo de Felipe Igualdad, abrazad, a 
la bandera tricolor: Lus Felipe quedó pro- 
camnaco rey de los franceses y... Rossini 
se quedó sin pensión.

No se resignó, ni se resignaron sus ami­
gos; se entablaron gestiones para resta­
blecer el sueldo, y en estas andanzas posó 
el tiempo, se echó encima el año 1831 y 
Fernando VII necesitó que el banquero de 
España en París negociara un nuevo em­
préstito.

Reciente aún el de 1830, la cosa era algo 
fuertecilla y requería, acaso, que se ha- 
Diara mano a mano y largo y tendido v 
por esto—conste que aventuramos hipóte­
sis- por ciertas desavenencias -entre las 
Cos cortes, que dieron por resultado inten­
tonas de los liberales—Chapalangarra y 
Espoz y Mina, señaladamente—y también 
porque D. Alejandro Aguado llevaba mu. 
ches, años ausente, de España, el banquero 
resolvió venir a Madrid.

Ocioso entonces Rossini, que desde años 
atrás, no componía óperas, esperando su 
reposición, enojado por las dilaciones e in- 
sesuridades.quede la esperanza de hoy | 
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hacían desesperanza mañana, aceptó el 
convite de D. Alejandro , Aguado para 
acompañarle en su viajo, y un buen día. 
de los comienzos de febiero los dos ami- 
gOS salieron para Bayona, y en Bayona 
tomaron el camino de Madrid.

Porque ha de saber el lector que don 
Joaquín y D. Alejandro estaban unidos 
por una amistad estrecha, Y se explica. 
Rico, fastuoso, enamorado del arte, hom- 
bre vehemente, el Sr. Aguado admiró a 
Rossini, y acaso a la mujer de éste, a la 
pselente cantante madrileña, y fué buen, 
amigo de aquel matrimonio, que había de 
reñir y separarse.

Y no olvidemos que el gran banquero 
fué nida menos que el primer comiandi- 
Ferio de la ópera, así que, aun como «em- 
presario», tuvo que estar en relaciones con 
w «maestro» y con la «diva». Añadamos 
que D. Alejandro era en París persona 
preeminente, de influjo y con acceso a to- 
was partes,

Item más. Aguado era español. Isabel 
Collbrán era española, Rossini hablaba el 
castellano; Aguado, bien quisto en Fran- 
cia, y hasta naturalizado, era extranjero; 
Rossini, idolatrado del público parisién y 
pensionado por Carlos X, era extranjero. |

¡ Cómo no explicarse esta amistad cor- 
dial y franca, que sólo la muerte—eterna 
e ineluctable reparadora—puede destruir?

Aún a salvo de todas las malas contin- 
gencias de la vida, Rossini pasaba por un 
trance amargo; en manos de su amigo 
Aguado estaba que olvidase unos días, y 
Aguado era buen amigo. |

Wacomo desimos, cierta mañan ita de 
febrero del año 1831, los dos amigos em- 
prendieron la, caminata a Madrid.
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Cómo se viajaba el año 1831-
, - Epoca revuelta... y alegre.

270, en 
La ca-

El Gobierno constitucional estableció 
en 1821 un servicio de diligencias descle 
Madrid a Bayona y viceversa. O, mejor 
dicho, estimulo la creación de este SoTVe 
cio, reglamentándolo al mismo tiempo 
para impedir one lo Empresa abusara de 
los viajeros y estos de aquélla, _

El año 1831 costaba el Viaje 370 seaies- 
en la berlina; 320, en el interior; 
la cubierta, y 200, an la rotonda. — — 
ma en la posada donde se, hacia noche 
costaba cuatro reales; el almuerzo-comi- 
da, ocho; la comida, doce, y la cena, dlz.

(Por cierto que se comía muy Tazoner 
blemente. Véanse las minutas. Paragdes 
a yuno podía elegirse chocolate, catoT 
con un vaso de leche con azucaro- 

■de huevos con pan y vino. El aguardient | 
para matar el. gusanillo pagana ares- | 
la, copita. El almuerzo habla decopRT: 
nerse de los siguientes platos, ° Sus. 
Valentes : sopa o potaje, nuevos con ! 
menestra, asado, ensalada, postrer PaY vino a discreción, y la copita, de 8595 
L’comidacera aún más copiosas sopad 
caldo, cocido con gallina.y sho 70 91-cilla, y los demás ingredientes, CAS SU 
dos, menestra, asaceoy enralacias la Pon- 
Lasian“Copita de aguardiente pareeci- 
tar la digestión. La cena eracsambiénagaO, 
titosa: sopa, huevos PasdOSensaladao 
menestra, guisado.asaao y vino cuan- ESDNAzdes,»YSidea., La ^ 

tacdn-gaidigncla do Bayona a las diez 
a.l“mghanaen verano, y a las doceien 
Sernoy se dormía en Irun aquella31 
rada; en Vitoria, la segunci en Lermaila 
tercera; en Lozoyuela la cuartazg y las 
día viaje en Madrid entre la.s once y — 
066 de la mañana.Coge tomaba el desayuno en la misma po- 
sada en que se dogmiz-j se almorzaba, CU 
Tante un relevo del ganado; se comía al ve- 

en Villarreal, Briviesca y 
cenaba en el mismo sitio nir a Madrid

Fresnillo, y se+--9 J es 1
donde se iba a pasar la noene. , 

Muy inseguros los caminos, escoltamban
diligencia dos escopeteros, y ademas.les es- 
taba scriamente prohibido a. los viajeros 
llevar consigo o en los equipajes considera-

P

bles sumas de nimerario. ..
Para completar- estas noticias diremos 

que era costumbre entregar una propina 
para «agujetas» a los postillones.

Viajaron así D- Alejandro Aguado y 
D. Joaquín Rossini? Desde luego afirma- 
mos que no, y tenemos para ello varias ra- 
zones: que el banquero, podia y sabia ha- 
cor las cosas como es debido ; la calidad de 
su convidados y que la fecha y día de la 

Ayuntamiento de Madrid



semana del regreso—miércoles 23 de febre- 
rono coincide con la salida oficial de la 
diligencia. (La fecha en que los viajeros sa- 
licror de Bayona nos es desconocida.)

El Sr. Rossini y el Sr. Aguado viajaron 
de seguro en coche de su propiedad, alqui- 
lando mulas en los relevos y tal vez onola- 
rando la marcha, para llegar a Madrid en 
menos jornadas, aunque esta hipótesis nos 
parece aventurada.

Era este modo de viajar harto caro y 
bastante engorroso, porque en la frontera ' 
habían de llenarse una porción de forma- 
lidades-prestar fianza, una de ellas__ ; 1 

el banquero de España, en París era 
harto rico para que los vastos le arredra- 
sen, V tenía bastante influencia para que 

. aduaneros, maestros de postas y aun las 
justicias le dieran todo género de facilida- 
des, hasta con olvido de leyes, reglamentos 
y ordenanzas.--- 

Además, es casi seguro que el Gobierno, 
atendida la, calidad de los viajeros, pro- 
cucaría que caminaran con relativa tran- 
qUilidad, porgue — caro lector—eran aque.. 
llos días los de la edad de oro del bando- 
-erismo._ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ ;

Compartía el trono de España con el 
pío, felice e idolatrado Fernando VII su 
sobrina doña María Cristina, que pocos 
meses antes le diera sucesión, la misma 
Cristina, que despertó la simpatía y logró 
la adhesión de los liberales y de los tem- 
plados, concitandose el odio y la repul­
sión de los apostólicos. Ademáis se habían 1 
restaurado las vicjas leyes de Castilla, | 
con lo cual desaparecía la posibilidad de 
que un día llegara a sentarse en el trono 
D. Carlos María Isidro, hombre limitado 
Y testarudo, aunque mejor persona que su. 
hermano.

Todo esto exacerbó a los feotas y como’ 
además el «Deseado» encarcelaba, ahorca­
ba y fusilaba liberales, respondiendo así 
a, las intentonas, en el reino no había paz 
El sosiego.
. Item; so vivía en la era dichosa del «de- 
Dey no pagues, que somos mortales», si no 
mienten los contemporáneos, y entre ellos 
2. veraz y desapasionado Mesonero. 11 . 
estado no pagaba con puntualidad a los 

luncicnarios y abastecedores; las gentes 
contraian deudas que no se apresuraban 
a cancelar; al comercio todo se le volvían 
moratorias, y los inquilinos dejaban co- 
rrer los meses sin acordarse- del casero, • . 

Pero con trastornos, inseguridades, in. 
quietudes y trampas las gentes procura- | 
ban divertirse, y el Cobierno—llamémosle | 
asi—, tan de acuerdo estaba con la opi- 
nión en que esto de divertirse es cosa esen- 
cial, que por aquellos meses fundaba en । 
Sevilla la escuela de tauromaquia. Verdad ! 
que casi al mismo tiempo, y por iniciativa. ' 
d. María Cristina, se fundaba el Conser. 1 
watorio de Músico v Declamación en Igas.
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We de Isabel la Católica, o plaza de los 
Mostenses, núm. 25, el mismo local que bu 
vieron en 1820-23 los Comuneros.

(María Cristina, mujer de gustos refina- ■ 
damente artísticos, era competenbisima en 
asuntos de música y no despreciable Pan- 
tora.) . , 1En 1a beenm sociedad predominaba el 
buen gunk p había ya una estimable, ac- 
tividad Morario, do, la cual no dan idea 
ni el numere mi lo índole de los diarios, 
que eran eingo, a saber: «El Correo», pe- 
riódico literario y mercantil; el. (Diario 
de Madrid», la «Cotización do la Bolsa» 
el «Diario General de las Ciencias» y 19 
«Gaceta».." .

Verdad es que Carnerero prepara ya las 
«Cartas españolas», en que habían de tro- 1 
bajar los buenos literatos de la época. 
Carnerero, director de «El Correo», hom- 
bre de mundo, de gustos acendrados, bueu : 
escritor e insuperable agradador de Segis- 
mundos, la encarnación del «I Viva quien 
manda b, grito que estuvo en sus labios y 1 
elx su- pluma desde Godoy a Mendizábal, 
desde Carlos IV a Isabel II. .

En el destartalado café del Príncipe aca- 
ba de crearse el Parnasillo, con su ad- 
berente la partida del Trueno, Esco- 
sura, Pezuela, Ortiz, Mesonero, Larra, 
Santos Alvarez, Bretón, Ferrer del Río, 
Vega, Espronceda, Valladares, Olona, Gil 
y Zárate, Segovia, Ochoa, etc.

Salas de espectáculos había las siguien- 
ion: teatros del Príncipe y de la Cruz, en 
los cuales alternaba cl verso con la ópera.
El teatro en la calle de la Sartén, con 
verso, opereta y bailes nacionales. El tea-: 
tro Pintoresco, de la calle de la. Luna. EI 
de la fonda de la Cruz de Malta. El circo 
Olímpico. La sala-teatro de la botillería 
de la, calle del Prado.

De «bl barbero», a la pantomima llama- 
da EL perejil de la tía Nicolasa»; de «E1 
desdén con el desden», a «La petición ex- 
traña o el panadizo de Federico IL, y ca- 
chuchas, equilibrios hidráulicos, «La pata 
de cabra», monos, cosmoramas, «Purchi- 
nela, Arlequín y Colombina», cuerdas flo- 
jas, caballos, fantasmagorías, juegos de
Inanos..

Además, y en los días de la llegada de 
Rossini, bailes de trajes, recepciones y ban- 
quetes en las casas aristocráticas con asis- 
tepcia a veces de las Reales personas...
.Tal era Madrid cuando Io visitó Ros- 

sinii que además encontró una sociedad 
inteligentísima en musica, que conocía to- 
das sus obras y las admiraba.

Y una mañana de febrero el gran com- 
positor y su amigo D. Alejandro Aguado se apeaban en la puerta de la fonda de 
Geineiz, instalada en el núm. 8 de la calle 
de la Rein- la mejor fonda. de Madrid, 
sesunel «Manual» de Mesonero para el Ayuntamiento de Madrid



Llegada — Agasajos.LEl «Stabat " Httater»—-La passeggiata».
“El Correo» (periódico literario ymer. 

gano), correspondiente al 16 de febrero 
cst hacia saber en la sección de noti- 

1 oesencabezada con el epígrafe «España», 
/AU estaban en Madrid, procedentes de Pad Ti5,el marqués ¿e las Marismas, AT, 
jndro.Aguado y el «celebres D. Joaquim 

i osinboque cthabia asistido al teatro y • I otas Sociedades». 1
! siplas después, el mismo periódico deseri- 

Sfoncasi como los actuales «cronistas de 
BTLTeos», jierto espléndido banquete cele- 

00 en la, mansión o morada de 1. se | coNatmarquesa de Casa Irujo, haciendo 
i adjetivo— ingue sin grandes requilorios do | nsletgos. la asistencia a él del Sr. Rossi. 
1 Edp-sdlegado de París aquel mismo día en 
Cepahia de, su amigo el Sr. Aguado»: ■ 

| sowetoSS Memorias de un setentón», Mel 
| wrpero habla de la estancia de RosginieN 

drid edurante el Carnaval de-7831.5 
por-RosasseESintag, composicion dedicada 
‘,"*6.97 

.-“-ceer-py": 

Joaquín vithens" geal de campo D. José 
ír . TES.y PpIola, hay un autógra. rodelotnsestro fechado en Madrid es ss’ds 
ate"Ten”atacolorada al pie de-la intros 
de lavisita eneenpo-“pegticia sumaris 
vatorio de Angies onl.a. Conser- defebrero, ylala de Maria Cristina el 17 
relato algo mes iCorreon aparece un 
visita. 5 5 oktenso de la expresada 
coneteDcul periódico, tantas veces, citado 
?‘.‘.: 

wiere esto decir que nos es desconoclag 
porche en que Rossini llegó a wadria 

i tvun"C-dortelles que permaneciera en es: 
01 bErqaga Fimemlargp. que el maestro-, 
de febrene , uhieion de llegar el 570 el 6 
on Tos TEhientes iTuiROLesis so fundatnent. 
bat Matess pi scribio en Madrid el «Sta. 
aun con 1- Yaasseggiata», tarea que, para el tafacilidad que tenía el. maestro 
desde el 13°ba)ozmo.pudo- ser, realizad., 
uaval-hsta el Tgoroiaidomingo de Car- 
Pasó en Madrid. Y’mas BTseCnaideque 
tiempo que hubo de emplear ennsigera

I banquetes, saraos, bailes y. recepesosig 
Que de haber pasado en Madrid 100 

| se. dice estrictamente el Carnaval, 88206 | VO tres, noches, para, asistir al teatroUU: 
sue entonces éste se cerraba por tap 1
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| vuaresma, a contar del miércoles de Ce-
| Y que no habiéndose cantado en Madrid 
i durante todo el mes de enero mas que una 
’ vez «El barbero» y otra «La donna denia, 
' go», «El barbero» se-canta en el teatro de 

Principe precisamente el 6 de febrero," 
, esta mima ópera se canta en el teatro de 
la Cruz el 13.1 _ . . 

1 ¥ en esta coincidencia vemos nosotros el 
| deseo de agradar y de honrar al maestro 
j de cuya llegada se tenía noticia. , 

Mus aún: el 12 de enero se estreno 
el Príncipe una ópera del musico español 
D. Ramon Carnicer, «Cristóbal Cotona, 
que fuó recibida con aplauso y.duró bas- 
tante en los carteles ; tal vez diez noches- 

i Pues esta ópera se vuelve a poner en esce- 
na el 7 de febrero, aunque sólo una noche- 
Y es lógico también pensar que se repre- 
sentó la obra para que la oyera Rossini. 

Asi que de ser ciertas nuestras presun- 
ciones, el. maestro residió en Madrid POCO 
más de quince días.

Y durante este tiempo los. buenos, ted- 
tros, a más de las óperas citadas, pusieron 

. en tescera «El último día. de Tompeya», 
, de Paccini, y La extranjera» y «El piras 
| ta», de Bellini. Las compañías de verso 
representaron: «La villana de Vallecas». 
«El desden con el desdén», «Todo 1o vence 
el amor o La pata de cabras, «El diablo 
verde., «Mágico africano., «La explacion, 
«Las hijas de Gracián Ramírez o La con- 

¡ quista de Madrid», «El leñador escocés*, 
«Éj amante jorobado», «La escuela de 105 

| padres» y cLa petición extraña o Bi pa­
nadizo de Federico ID».

Como hace constar «El Correo», en SU 
: número 411, fué nuestro hombre.ccolmago 
de atenciones y de obsequios. Asistió ai di- 
ferentes banquetes que le dieron, varios 
personajes, que se disputaron (digamos, 
asi) el placer de tenerle a su messy en 
todos ellos reino, al par que la elegancia 
más fina, el mérito de haber sido las co 
midas suntuosas y muy hechas para que 
el ilustre huésped reconociera que en Es­
paña, si bien re aprecian sos primores. 

. filarmónicos, no deja de saberse lo que' es 
comer con gusto exquisito y con todos 105 
filetes de la ciencia gastronómica».

Que sepamos, bien por Mesonero en las 
«Memorias de un setentón», bien, por 
Correos, entre las casas aristocraticas.aue 
otorgaron noble y espléndida hospitalidad 
al maestro está la ya hitada de la marquesas 
de Casa-Irujo y también la del duque de 
Hijar, donde se celebro deslumbrador bar- 
le de máscaras con el. correspondiente ban- 
quete. En esta fiesta • Mesonero Romanos 
leyó un soneto dedicado al tan traidoM 
llevado- «Cisne de Péssaro», soneto que 
apareció en «El Correos suscripto Dor 
(M., y que más tarde insertó -El Curioso 
Parlante, en sus «Memorias de un sefen- 
tón _______- - —Ayuntamiento de Madrid



Quien parece que más frecuentemente y 
son mayor gusto y magnificencia obsequió a 
tossini fue, aquel D. Manuel Fernández 
Varela, comisario de cruzada, hombre ad- 
mirado y de gustos refinados, protector de 
artistas. -
.instancias de este señor compuso Rossi- 

n el «Stabab Mater», dedicándosele, rega- 
landole el original y también la pluma con 
que le escribiera. -

Los Reyes se honraron recibiendo al 
maestro, que charló largo y tendido con 
María Cristina, Italiana como él. Tuvo 
efecto esta visita el día 20 de febrero, y 
Rossini puso en las Reales manos el ejem. 
plar original de «La Passeggiata», unes 
linda (anacreóntica», en la que no falva 
el verde prado lleno de flores, el día düles 
y apacible, eto
«La Passeggiata» se publicó como apén- 

dice al núm. 2 de las «Cartas espaliolany, 
períodico O revista dirigido por Carne: 
rero. .

Visitó Rossini, y muy despacio,el Con
servatorio de Música de María Cristine
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Visita al Conservatorio de Música de 
Maria Cristina.—Palabras lisonjeras.

0 - Regreso a Francla.—Primera audi- 
ción del «Staabt Mater».
El día 17 de febrero, precisamente a las 

ocho en punto de la mañana, D. Joaquín 
Lossini, D. Alejandro Aguado y algunos 

otros señares visitaron el flamante Con- 
servatorio, fundado a fines de 1830, y de- 
pendiente, como la escuela de Tauroma- 
quia, del ministerio de Hacienda, regido 
entonces por D. Luis López Ballesteros, 
que si no era un Necker, destacaba de 
los demás ministros—de algún modo hay 
que llamarlos—por su inteligencia, celo 

y hasta por su rectitud, la rectitud com- 
patiblo. con los caprichos, mudanzas y 
«genialidades» de D. Fernando VII (a) el 
Deseado. Oasi no es necesario decir que 
este Sr. López Ballesteros acompañó a Ros- 
sini en la, visita al Conservatorio.
.Comenzó ésta por la sala de Composi- 

ción, de que era profesor D. Ramón Carni- 
cer. El texto de esta asignatura era la ya 
citada «Geneuphonia», del mariscal de 
carpa Sr. Virúes y Spínola, que era uno 
de los visitantes.
A instancias de este señor, Rossini escri- 
60 en el encerado aun bajo»; un alumno 
PUsO las tres voces «con bastante correc- 

. sion y cuando el maestro preguntó qué 
tiempo llevaba en la clase aquel muchacho, 
supo con verdadera sorpresa que no más 

, de veinticuatro días.
Siguió la visita con bastante despacio, 

• hasta.dar en la sala de Piano. Allí tocaron 
algunos alumnos, casi todos los profesores, 

i Y: finalmente, Rossini, que por galante- 
• ría exquisita y delicada se limitó a ejecu- 

tar los ejercicios más difíciles del método 
de-profesor, que, lo era D. Pedro Albéniz, 

En la. habitación del director del Con- 
servatorio, D. Francisco Piarmarini, se 
sirvió un buen almuerzo. Rossini felicitó 
:al profesorado' y declaró que el Conser­
vatorio de Madrid superaba en mucho a 
los, de París y Milán.

Concluido el almuerzo, los alumnos re­
galaron al maestro una corona de laurel, 
«que- aceptó—dice Carnerero en «El Co- 
Treoy—con la modesta sensibilidad que en 
todas ocasiones distingue y caracteriza al 
mérito eminente».

Hombre bien educado, Rossini se deshi­
zo en elogios de los españoles, admiran- 
de su predisposición pora la música y el 
gusto refinado de la sociedad, que tan 
bien le acogiera.

Tuvo asimismo palabras muy linsonje- 
ras para su gran amigo el cantante espa­
ñol D. Manuel García, al que reputó ex- 
celente colaborador suyo.

Rossini, según «El Correo», «marchó de 
Madrid contentísimo y deseoso de volver, 
lo que ha anunciado como muy probable j 
para el mes de septiembre, en cuyo caso
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| venaría con su mujer, doña Isabel Col- 
1 brán, que, como todos saben, es española, 
y. artista no menos famosa que su ma- 
rielo».

Un día le hablaban de lo mucho, que 
habían gustado sus óperas en Madrid y 
en otras poblaciones sepañolas, y a esto 
replicó:

«A pesar de eso, mi música empieza a 
ser vicja y es preciso irla reemplazando 
con otra. Hay otros que me empujan, y 
nada tiene de extraño, porque las sensa- 
ciones, nuevas, que siempre tienen su efec- 
to, son uno de los distintivos del siglo 
en que vivimos.»

(Cuando Rossini estuvo en Madrid, ha- 
bía ya, en efecto, realizado lo mejor de su 
labor, lo capital, y ni entonces ni después 
produjo obras de consideración y empeño, 
salvo el «Stabat Mater»¿ compuesto en Ma- 
drid.)

«El- Correo» replicó a este juicio del 
maestro con las siguientes líneas, que fue- 
rón también "de despedida:

«Estas palabras, que en boca de Rossini 
las reputamos vertidas sin afectación, ca­
recen, sin embargo, en nuestra idea de 
exactitud, tocante a su música. Esta, le­
jos de ser vieja, sigue causando las deli­
cias de toda Europa y aun la queda tiem­
po que recorrer antes da que fatigue los 
oídos.

Sus brillantes combinaciones, su esplen­
dor mágico, sus magníficos acompañamieon- 
tos y giros, debidos a la superioridad de 
un genio creador, han producido una re­
volución filarmónica, que no ha llegado 
a su término y que anuncia todavía una 
duración prolongada.

Rossini es uno de, los maestros que al 
goce positivo de su celebridad ha reunido 
con más ventaja el de las dulzuras de la 
fortuna. Es rico, admirado en todas par­
tes, obsequiado, aplaudido... Es lo que me- 
rece.»

Y el día 25 de febrero, en el tan citado 
«Correo», se leían estas dos noticias:

«—Antes 'de ayer, 23 del corriente, salió 
de esta capital para restituirse a Paris 
el marqués de las Marismas, D. Alejan 
dro Aguado.

—El célebre Rossini, que, según había- 
mos anunciado, llegó a esta corte acompa- 
ñando al Sr. Aguado, ha vuelto también a 
ponerse, en marcha y se restituye a Paris.»

4
Quería el Sr. Fernández Varela dar a 

conocer el «Stabat Mater»; no pudo ser 
aquel año en el correspondiente viernes 
Santo.

Mesonero, en sus «Memorias», dice que 
la audición primera de esta obra religiosa 
tuvo efecto el viernes Santo de 1832. Está 
equivocada la fecha. En 1832 lo que ocu­
rrió fué que los aficionados, y con ellos la 
«Revista de España», en que escribía el 
mismo Mesonero, se lamentaron de que 
tropiezos e inconvenientes impidieran la 
audición.

La obra de Rossini se ejecutó por vez 
primera, no en París, el año 1841, como 
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dicen los biógrafos, sino en Madrid, en 
| - iglesia de los agustinos, San Felipe el Real, el día 5 de abril de 1833, vierne> 
Danto.--

La, dirigió nuestro ilustre D. Ramón 
Carnicer; la.ejecución- fué maravillosa y 
de ésta y de la obra hablaron las gentes 
muchos días y escribieron los periódicos_ De Ilo.que no hay noticia es de que Ros- sinl viniera a Madrid con su esposa el mes 
de, septiembre de 1831. o
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